
Por más de 90 años los armenios 
dispersos por el mundo, han resisti-
do al olvido y han explicado su exis-
tencia como sobrevivientes y des-
cendientes de este terrible crimen.

Hasta 1965, el ejercicio de la memo-
ria colectiva armenia con respecto 
al Genocidio se restringió al ámbito 
comunitario cerrado, en actos mar-
cados por el duelo y las ceremonias 
religiosas. A partir del 50º aniver-
sario del Genocidio, los armenios 
del mundo deciden derribar la ba-
rrera de silencio que tanto el Esta-
do responsable como las potencias 
cómplices habían construido sobre 
lo sucedido y comienzan a llevar el 
tema a instancias internacionales, 
en los ámbitos políticos y la prensa 
de los distintos países con la idea de 
transformar el recuerdo comunita-
rio en un reclamo colectivo.

1965 Primer antecedente de recono-
cimiento. El Parlamento uruguayo 
sanciona la Ley 13.326 que declaró 
el 24 de abril como “Día de recorda-
ción de los mártires armenios”.

1973 A pedido del representante de 
Turquía se elimina el párrafo 30 del 
informe presentado ante la O.N.U. 
en donde se caracterizaba las ma-

tanzas de armenios entre 1915-1916 
como “el primer genocidio del siglo 
XX”.

1984 El Tribunal Permanente de los 
Pueblos considera los actos de 1915 
como un genocidio. Adolfo Pérez 
Esquivel, Premio Nobel de la Paz 
integró dicho tribunal.

1985 La Subcomisión de Derechos 
Humanos de la O.N.U. aprobó el 
Informe Whitaker en donde se re-
conoce la existencia del Genocidio 
contra los armenios. La participa-
ción de Leandro Despouy junto a 
otros juristas que conformaban la 
delegación argentina, fue decisiva 
para romper con el silencio en torno 
del reconocimiento del Genocidio 
contra los armenios.

1987 El Parlamento Europeo reco-
noce el Genocidio Armenio.

1987 El presidente de la Repúbli-
ca Argentina, Raúl Alfonsín en un 
acto ante la comunidad armenia de 
Buenos Aires reconoce el Genocidio 
contra los armenios.

1995 Se promovió la sanción de una 
Ley Nacional que declaraba el 24 de 
Abril “Día de Lucha y Repudio contra 
la Discriminación del Hombre por el 
Hombre”. Esta ley fue vetada por el 
presidente Carlos Saúl Menem.

2000 Se presenta ante la justicia ar-
gentina la Demanda por la Verdad y 
por el Derecho al Duelo presentada 

por el escribano Gregorio Hairabe-
dian y la Dra. Luisa Hairabedian 
relativo al Genocidio contra los ar-
menios.

2001 Asamblea Nacional Francesa: 
Ley; art.1 “Francia reconoce públi-
camente el Genocidio Armenio de 
1915”.

2006 La Legislatura de la provincia 
de Córdoba reconoce por ley el ge-
nocidio perpetrado por el Imperio 
Turco-Otomano desde 1915 hasta 
1923 (Ley 9.315). Luego también 
lo hicieron la Provincia de Buenos 
Aires, Neuquén, Ciudad de Buenos 
Aires, entre otras.

2007 La República Argentina decla-
ra el 24 de abril de todos los años 

Día de Acción por la Tolerancia y el 
Respeto entre los Pueblos, en con-
memoración del genocidio del que 
fue víctima el pueblo armenio y 
con el espíritu de que “su memoria 
sea una lección permanente sobre 
los pasos del presente y las metas 
de nuestro futuro”. Ley Argentina 

26.199 promulgada por el presiden-
te Néstor Kirchner (11 de enero de 
2007).

Cronología 

de la Lucha por la Verdad
(1965- 50º aniversario- hasta 2011)

Armenios en el Imperio Turco Otomano 
antes del Genocidio de 1915: 

2.500.000
Después del Genocidio: 

menos de 300.000

Fallido intento de la política 
negacionista de Turquía
El intento de instalar en Buenos 
Aires un busto en homenaje al 
genocida Mustafá Kemal, quien 
fuera continuador de las ma-
sacres de armenios y responsa-
ble de inaugurar la política de 
negación del Genocidio contra 
los armenios, en el marco de la 
visita oficial a la Argentina del 
Primer Ministro de Turquía Re-
cep Tayyip Erdogan, provocó el 
fuerte rechazo de la comunidad 
armenia local, la cual gracias a 
su fuerte movilización logró evi-
tar el emplazamiento del busto. 
En consecuencia, el Primer Mi-
nistro turco decidió no viajar a 
nuestro país; un signo más que 
claro de la intolerancia del Esta-
do turco. Mayo 2010.

El triunfo de la verdad que 
pone al desnudo la política 
negacionista de Turquía.

Rafael Lemkin
Experto en Derecho Internacio-
nal, horrorizado por las masivas 
matanzas armenias, Rafael Lem-
kin acuñó el término Genocidio.
A fines de 1948 la Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas in-
corporó el delito al Derecho Penal 
Internacional.
El genocidio es imprescriptible 
y, desde Nuremberg, la ley tiene 
efecto retroactivo.

Consecuencias 

del Genocidio contra los armenios

Cronología 

de las masacres

El 1 de Abril de 2011 en un fallo 
categórico y ejemplar, el juez fe-
deral Norberto Oyarbide resolvió 
que “el Estado turco ha cometido 
delito de genocidio en perjuicio 
del pueblo Armenio, en el perío-
do comprendido entre los años 
1915 y 1923”.

La sentencia concluye con un pro-
ceso iniciado hace más de diez 
años, cuando el Escribano Grego-
rio Hairabedian presentó una de-
manda por la verdad en relación a 
la situación de sus familiares en 

momentos en que se desarrollaba 
el genocidio contra el pueblo ar-
menio perpetrado por el Estado 
turco. Posteriormente se suma-
ron a la querella organizaciones 
de la comunidad armenia.

En los fundamentos de la sen-
tencia el juez Oyarbide trajo a 
colación las expresas demandas 
emergentes de la Ley Nacional 
26.199. De esta forma la justicia 
argentina, viene a sumarse al re-
conocimiento del poder legislati-
vo y ejecutivo nacional.

Histórico fallo de la Justicia argentina

Turquía usurpó lo que histórica y 
geográficamente constituían y cons-
tituyen territorios armenios. Elimi-
nó a la población armenia y todo 
rastro que representara una prueba 
fehaciente de la existencia de la civi-
lización armenia en esos territorios 
mediante la destrucción sistemática 
del patrimonio cultural del pueblo 
armenio.

Negación: última fase del 
plan genocida
La negación del Genocidio Armenio 
es implementada por los sucesivos 
gobiernos de Turquía como una po-
lítica de Estado. Ha seguido desde 
1915 hasta el día de hoy y configu-
ra la última fase del plan genocida. 
Turquía insiste en transmitir a sus 
ciudadanos y al mundo una visión 
tergiversada de la verdad histórica 
probada y ratificada por infinidad 

de testimonios de sobrevivientes y 
testigos, así como también por do-
cumentos oficiales, especialmente 
alemanes y turcos.

La “República Moderna” funda-
da sobre el crimen de genocidio y 
usurpación territorial por el nefas-
to Mustafá Kemal, invocada como 

el nacimiento de una nueva era, no 
rompió con el lazo que la conectaba 
al oscuro Imperio Turco-Otomano y 
al Gobierno de los Jóvenes Turcos. 
Es más, esta turquificación forzosa 
en la que se basa esta nueva repú-
blica está cimentada en los críme-
nes finales que consumarían el ge-
nocidio: haber dejado sin efecto las 
condenas impuestas por un tribu-

nal turco (1919) a los responsables 
oficiales de las matanzas contra los 
armenios; y la esclavización y apro-
piación de más de cien mil niños y 
jovencitas armenias, huérfanas del 
Genocidio, en harenes turcos bo-
rrándoles su identidad armenia.

Bernard-Henri Levy (filósofo y en-
sayista francés) sostiene que el ne-
gacionismo antiarmenio tiene una 
particularidad, se trata de un nega-
cionismo de Estado que se apoya en 
los recursos, en la fuerza, en la di-
plomacia, en la capacidad de chan-
taje de un Estado grande y podero-
so. Sigue diciendo Levy, imaginen 
por un momento la situación de los 
sobrevivientes del Holocausto, si el 
Estado alemán se hubiese converti-
do, después de la guerra, en un Es-
tado Negacionista.

Etapa Kemalista
1919 El exterminio de las pobla-
ciones armenias de Cilicia y la 
profanación de sus templos y mo-
numentos.

1922 El incendio y la destrucción 
intencional de Esmirna en sep-
tiembre de 1922, donde fueron 
asesinados cientos de miles de 
griegos y armenios.

“El Genocidio Armenio sigue sote-
rrado bajo una espesa conspiración 
de silencio. La República de Turquía, 
como Estado sucesor del Imperio oto-
mano, ha hecho del “negacionismo” 
su divisa: el genocidio no existió”.

Osvaldo Bayer, escritor y periodista 
argentino, Página/12. 24/4/2003

Artículo de Antonio Gramsci so-
bre la Cuestión Armenia, publi-
cado en El Grito del Pueblo, el 11 
de marzo de 1916:

(…) cuando vimos que los turcos 
masacraban a millones de arme-
nios, ¿sentimos el mismo dolor 
agudo que experimentamos cuan-
do somos testigos del sufrimiento y 
la agonía, o cuando los alemanes 
invadieron Bélgica? Es una gran 
injusticia no ser reconocido. Eso 
significa quedar aislado, cerrarse 
en el propio dolor, sin posibilidad 
de contar con el apoyo de afuera o 
de la comparación.

“Pero lo que está en juego hoy, no es 
la discusión sobre la verdad histórica 
sino la falta de su asunción por parte 
del Estado turco y las consecuencias 
traumáticas que tiene para la socie-
dad de ese país la imposición del ne-
gacionismo, así como también para 
las instituciones y el ejercicio de los 
derechos humanos –en particular el 
derecho a la vida y a la libertad de 
expresión-. Acredita esta afirmación 
el asesinato en 2007 del periodista 
de origen armenio Hrant Dink en 
manos de un nacionalista turco, 
en represalia por su prédica a favor 
del reconocimiento. Su entierro fue 
acompañado por más de 100.000 
personas que colmaron las calles de 
Estambul bajo la consigna “todos 
somos armenios”.

Leandro Despouy, Auditor General 
de la Nación, Clarín, 24/4/2008

Negar un crimen de 
lesa humanidad es 

discriminar a las víctimas 
y a sus sobrevivientes

Mujer armenia torturada.

Talaat Pasha
(…) Para proteger nuestro país, nues-
tra nación, nuestro gobierno y nues-
tra religión contra la posibilidad de 
tal peligro (…) pase lo que pase, para 
anticiparse a la presentación de la 
Cuestión Armenia en cualquier lu-
gar y forma, y aprovechando las fa-
cilidades que nos brinda el Estado de 
guerra, hemos decidido acabar con 
esa cuestión de una vez por todas 
deportando los armenios a los de-
siertos de Arabia, exterminando ese 
elemento espúreo, de acuerdo con las 
instrucciones secretas recibidas. (…)

Circular oficial del Ministro de In-
terior de Turquía, Talaat Pasha a 
autoridades locales del Imperio, 15 
de Abril de 1915.

Actualmente calles, avenidas, pla-
zas y hasta una escuela llevan su 
nombre. Imginemos por un ins-
tante una avenida llamada Adolf 
Hitler en Alemania.

La horca: símbolo del terror turco.

Genocidio turco contra los armenios, 1915-1923.
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Durante décadas con posterioridad 
al Genocidio contra los armenios de 
1915-23, los sucesivos gobiernos tur-
cos optaron por el silencio. Luego de 
que las conmemoraciones del 50 ani-
versario en 1965 en todo el mundo 
quebrantaran ese silencio y llevaran 
el Genocidio al centro de la atención 
de la opinión pública mundial, por 
primera vez desde principios de los 
años veinte, el gobierno turco y sus 
partidarios –desde los intelectuales 
al servicio de sus propios intereses 
hasta los Defensores de la Guerra 
Fría estadounidenses– iniciaron 
una campaña activa que negaba que 
el Genocidio hubiera ocurrido o que 
lo ocurrido fuera genocidio.

Este enfoque fue muy eficaz duran-
te tres décadas. Pero a finales de los 
90 ś la cantidad de pruebas y el nú-
mero de intelectuales, periodistas 
y líderes políticos no armenios en 
todo el mundo que reconocían la 
verdad manifiesta del Genocidio al-
canzó una masa crítica. A principios 
del siglo XXI, el Genocidio contra 
los armenios era ampliamente reco-
nocido no solo como un hecho, sino 
como modelo para ser estudiado por 
aquellos que consideraban otros ca-
sos, inclusive el Holocausto. De he-
cho, los programas de estudio sobre 
el Holocausto integraban cada vez 
más el estudio del Genocidio contra 
los armenios dentro de sus progra-
mas académicos.

En respuesta a la decreciente sus-
tentabilidad del negacionismo, el 
gobierno turco y sus defensores ne-
gacionistas en los Estados Unidos y 
otras partes del mundo desarrolla-
ron un nuevo enfoque. Al tiempo 
que continuaron con sus fuertes 
actividades negacionistas –aparen-
temente ya sea con la esperanza de 
que estas triunfaran o para mante-
ner la brutal presión sobre las comu-
nidades armenias, sobre expertos en 
genocidio comparado y sobre otras 
comunidades comprometidas con la 
verdad– también comenzaron a pro-
mover el “diálogo” entre “armenios” 
y “turcos”. El objetivo de este diálogo 
era una “resolución” del “conflicto” 
sobre los “hechos de 1915” a través 
de un compromiso que 1) suavizara 

o eliminara los hechos de naturale-
za genocida y 2) terminara cualquier 
discusión del impacto contempo-
ráneo del Genocidio contra los ar-
menios, aduciendo que la república 
turca de hoy no tiene ninguna obli-
gación de abordar ese impacto.

Por algún tiempo, el enfoque del 
diálogo atrajo respaldo, pero muy 
pronto y de forma correcta, se reco-
noció que excluía de manera decisi-
va cuestiones éticas con respecto a la 
justicia. La “resolución” que se im-
pulsaba era vista, de hecho, como la 
consolidación de la injusticia del Ge-
nocidio y de su legado para los arme-
nios. Un gran número de armenios 
y muchos expertos e intelectuales, 
activistas y líderes políticos de todo 
el mundo, quienes reconocían la im-
portancia de la justicia en cualquier 
resolución pos-genocidio, rechaza-
ron este diálogo fácil.

En su reemplazo ha emergido, en 
particular en las últimos tres o cua-
tro años, un notable impulso en 
busca de las reparaciones como re-
solución adecuada de la cuestión del 
Genocidio contra los armenios que 
tome en cuenta los requerimientos 
de una medida razonable de justicia. 
Las reparaciones se basan sobre el 
hecho de que aún hoy el impacto del 
Genocidio continúa siendo un fac-
tor devastador para los armenios. El 
millón y medio de armenios masa-
crados; los miles y cientos de miles 
que fueron forzados a la esclavitud 
doméstica y abuso sexual de forma 
permanente dando lugar a la pérdi-
da de identidad y de conexión con 
la comunidad armenia; y el resto 
dispersado: todo esto representa no 
solo la pérdida de lo que esa gente 
si hubiera vivido realizaría en tér-
minos del desarrollo del pueblo ar-
menio durante las últimas nueve 
décadas, sino también significó una 
presencia armenia en el mundo más 
reducida y debilitada, cuya identi-
dad siempre enfrenta la amenaza 
de desvanecerse hasta extinguirse 
y cuya existencia física es de suma 
fragilidad.

El saqueo de la inmensa riqueza 
–hasta el último ropaje de las víc-

timas que llevaban a su muerte- y 
las tierras usurpadas por la Tur-
quía otomana ha dejado una Re-
pública Armenia pequeña, débil y 
pobre, que lucha para alimentar a 
su pueblo.

Las pérdidas de los armenios se tra-
dujeron en las ganancias que benefi-
cian hoy a los turcos. Muchas de las 
familias más ricas de Turquía ama-
saron sus fortunas directamente de 
lo que sus antecesores habían toma-
do de los armenios que masacraron. 
Es por el Genocidio que la Repúbli-
ca turca tiene el tamaño territorial y 
económico actual que le permite un 
dominio regional político-militar. Si 
su Estado antecesor no hubiera per-
petrado el genocidio o si, incluso, 
Mustafá Kemal no hubiera usurpa-
do territorios de la República Arme-
nia de 1918, es muy probable que hoy 
existiese un Estado armenio mucho 
más grande con una población cer-
cana a los 20 millones, vecina a una 
Turquía de tamaño territorial menor 
y con una población menos numero-
sa de la que tiene hoy en día.

Esta realidad es particularmente 
crucial porque el resultado clave 
del Genocidio fue la imposición de 
una dominación suprema sobre los 
armenios. El Genocidio dejó claro el 
poder total que los turcos y Turquía 
tenían sobre los armenios. Debido 
a que nada se ha hecho para tratar 
las consecuencias del Genocidio, la 
dominación ha perdurado en gran 
medida hasta la actualidad. Hoy el 
gobierno turco puede así menospre-
ciar y denigrar a los armenios, ne-
gando lo que estos han vivido duran-
te el Genocidio; imponer un bloqueo 
a la República de Armenia desde los 
principios de los 90 ś con impuni-
dad; y aun permitir el asesinato de 
un periodista armenio, Hrant Dink, 
que públicamente trataba el tema 
del Genocidio en Turquía.

Además del poder y la riqueza que 
drásticamente se incrementaron en 
beneficio de Turquía por el Genoci-
dio, y porque nada se ha hecho para 
abordar el legado del Genocidio en 
la sociedad turca, las posturas que 
llevaron al Genocidio de 1915 fue-

ron profundamente instauradas en 
la política, cultura y vida militar 
turcas. Cambiar estas posturas y la 
cultura política de la impunidad es 
decisivo para abordar el tratamiento 
del tema del Genocidio.

Usando medios materiales, educa-
tivos, políticos y simbólicos, las re-
paraciones del Genocidio contra los 
armenios abordarán los numerosos 
daños que se detallan en un infor-
me preparado, y por primera vez 
desde 1915, brindarán apoyo a los 
armenios para la reconstrucción de 
su pueblo. Sin un Estado armenio 
estable y más fuerte, y sin el apoyo 
en las otras formas ya mencionadas, 
la fragilidad política y cultural de 
la existencia armenia empeorará. 
No solo son las reparaciones justas, 
sino que son necesarias para preve-
nir la victoria final del Genocidio: la 
disolución de la existencia armenia. 
A pesar de que las reparaciones hoy 
podrían representar una carga para 
los turcos, esa carga es muy pequeña 
comparada con lo que los armenios 
todavía soportarán aun si se otorga-
ra un paquete integral de reparacio-
nes. Compartir una pequeña parte 
de la carga para demostrar su since-
ro compromiso en el tratamiento del 
legado del Genocidio contra los ar-
menios es lo mínimo que los turcos 
pueden hacer hoy.

Cabe resaltar que actualmente se 
persiguen dos formas de “repara-
ción”. La primera es la vía judicial 
y otros intentos por recuperar la 
propiedad perdida y tipos de indem-
nización por parte de individuos 
en respuesta a los actos cometidos 
contra los miembros de su familia 
durante el Genocidio. No obstante 
su indudable legitimidad, no deben 
confundirse con los esfuerzos por 
alcanzar una justicia integral para el 
Genocidio contra los armenios, pues 
abordan daños individuales muy es-
pecíficos, no el daño global del Geno-
cidio en toda su dimensión, tal como 
ya se ha explicado. La otra forma de 
“reparación” exige amplios paquetes 
de restituciones que se detallan en el 
informe de próxima publicación del 
grupo de Estudio de Reparaciones 
del Genocidio contra los armenios.

Reparaciones 
para el genocidio armenio

Por el Dr. Henry C. Theriault
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En todo delito, hay un autor, un delincuente. Este delin-
cuente es el Estado turco, es la República de Turquía. El 
Genocidio fue perpetrado por las autoridades oficiales re-
conocidas como legítimos gobernantes del país. Se había 
proyectado deshacerse de la Cuestión Armenia, con la ani-
quilación total de su nación, y de esa manera avanzar en la 
creación de un inmenso imperio panturquista, que iba a 
concretarse con la unificación de las poblaciones de origen 
turco ubicadas en el Cáucaso y mas allá del Mar Caspio. 
No se trató de una serie de hechos aislados sino de un plan 

sistemático de destrucción masiva mediante masacres y 
deportaciones letales. El vaciamiento de su población origi-
nal determinó la usurpación territorial. Más de un millón 
y medio de armenios asesinados entre 1915 y 1923.

La negación del Genocidio contra los armenios por los su-
cesivos gobiernos turcos es instaurada por Mustafá Kemal 
en la construcción de la llamada “República moderna de 
Turquía” y continúa hasta el día de hoy perpetuando la 
última fase del plan genocida.

El Genocidio perpetrado contra el pueblo armenio 
es un delito de Derecho Internacional que luego de casi un siglo 

permanece impune.

Ley Nacional 26.199
24 de abril “Día de Acción por la Tolerancia y el Respeto 

entre los Pueblos” en conmemoración del genocidio 
del que fue víctima el pueblo armenio.




